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teria comprendida necesariamente en la compe 
de policía de los ediles, se añadió después la dele 
ó encargo hecho á estos para que ejecutaran ellos 
mos tales fiestas y la concesión á los propios 
del dinero público destinado á ellas; así se explica 
ambas edilidades llegaran á adquirir posterior 
gran importancia política y que fueran muy codici 
dado caso que este era el camino legal para hacer 
tos en provecho de la multitud y atraérsela para 
elecciones.-No podemos decir cuál fnese el funda,; 
mento de la facultad que todos los ediles tenían, 
solamente de imponer multas y hacer embargos, ' 
también de ejercitar el derecho de convocar la ciu 
danía, propio de los magistrados supremos, y def 
der ante ella sus sentencias ó decisiones en el caso 
que en la materia dicha hubiese el edil traspasado 
límites de su competencia y se hubiese interpu 
provocación; pues los ediles, en ninguna otra o 
sino en ésta podían convocar ni los Comicios ni el 
nado. Acaso lo que produjera el resultado deque se 
ta fuera la participación de los ediles originarios en 
justicia plebeya; pero más verosí~il es que esta a ' 
para defender ante los Comicios las multas impue 
no tuviera su base en una competennia especial COII 

dida á los ediles, sino en la cláusula añadida á num 
sas leyes penales de la época republicana, en virtud 
la. cual, todo magistrado que tuviese atribuciones 
hacer uso de la coercición debía ser en general com 
tente para exigir las penas pecuniarias á que hubi 
condenado y para defender su sentencia condena 
ante la ciudadanía, facultad de que luego hicieron 
preferentemente los cuatro ediles, que fueron los 
dos á ello por ser la más baja de las categorías de 
magistrados. 
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CA.PÍTULO VIII 

LA CUESTUBA 

La denominación dada á los cuestores no pnede ser 
explicada léxicamente sino refiriéndola á la función pe· 
na] que los mismos hubieron de desempeñar (quaerere ); 
y como esta función adquirió su particular carácter des­
pués de abolida la Monarquía, claro está qne el origen 
ie la cuestnra difícilmente se remonta más allá de la 
Bepública; lo probable es que naciera cuando ésta, Y pre­
cisamente por haberse mermado las facultades de la rea­
leza. el cambiarla en consulado. La tradición enlaza tam­
bién, no en verdad el origen de la cuestura, pero sí el de 
la provocación obligatoria en el procedimiento cúminal 
que la cuestura implica, con la supresión de la Monar­
quía, y la circunstancia de que no existieran cuestores al 
lado del dictador demuestra que aquellos eran incompa­
tibles con los magistrados que poseían pleno imperium, Y 
que si nacieron fue como una limitación de éste. 

·El número de los cuestores dependía de su condición 
de auxiliares de la magistratura suprema, si bien no era 
este número enteramente igual al de los funcionarios 
que ocupaban aquella magistratura, Esa igualdad úni-
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ca.mente podi·ía. aplicarse á los tiempos más an · 
pues en los posteriores, por una parte, á cada 
su! le fueron dados varios auxiliares de los que 
ocupan, y por otra parte, los pretores que tenían · 
tado el ejercicio de su función al distrito de la cin 
carecieron de cuestores. Asl, en el año 333 ( 421 a.• 
J. C.) se concedieron á cada cónsul dos cuestores, 
para el desempeño de su cargo en la ciudad y otro para el 
desempeño de sus funciones militares, y luego, en 48f' 
(267 a. de J. C.), fueron instituídos cuatro puestos nmt 
de cuestores para ayudar á los cónsules á administnr 11 
Italia; de suerte que el número total de cuestores se eltí, 

vó á ocho. Cuando poco tiempo después se instituye!GII 
,magistrados supremGs para regir los territorios ullnii 
marinos, se dispuso que al lado de cada uno de esos 
gistrados había de funcionar un cuestor; sin em 
lo probable es que éste principio uo se respetara sino 
parte al introducir nuevos puestos de cuestor, su 
do más bien por eso que los magistrados hicieran 
de la facultad que les daba su imperium militar 
crear, á falta de cuestores elegidos por los Comicios, 
cuestores con iguales funciones GUe aquéllos (pág. 2 
Sila ordenó que el número de los cuestores que an 

mente habían de ser nombrados fuera de veinte; el 
tador César autorizó para doblarlo; Augusto abolió 
va.mente esta autorización, conservándose dur&nte 
principado el nÚ[llero notes dicho: pero todas éstas 
posiciones se dieron más bien que con el objeto de 
hubiera cuestores suficientes para el desempeño de 
varias atribuciones inherentes al cargo, con el pro 
de que, una vez que la cuestura se consideró legal 
como el puesto que daba ingreso en el Senado, f 
cubriéndose por semejaute procedimiento las v 
que en éste existieran. 
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Como la cuestura tuvo desde un principio, lo mismo 
que el tribunado militar, el carácter de puesto auxiliar, 

86 claro que desde antiguo se ¡>€rmitió á los plebeyos 
ocuparla. Esta permisión fue aplicable aun á los puestos 
de cuestor magistrado, probablemente desde los comien­
zos, y con toda seguridad después que el número de los 

euestores se duplicó. 
Del mismo carácter de función auxiliar que desde su 

origen tuvo la cuestura, se desprende que el lugar que 
ésta ocupara en la jerarquía de los magistrados había de 
eer el último; luego que se form6 una serie fija de ma­
gistraturas, el cargo de cuestor era el primer paso de la 
carrera política, de donde provino posteriormente 1:. im­
portante consecuencia de que los cuestores adquirían 
derecho á ser senadores vitalicios. 

Ya so ha advertido que la cuestura nació como un 
cargo auxiliar de la magistratura, por lo que en un prin­
cipio los cuestores eran nombrados libremente por los 
cónsules, 6 sea por los magistrados á quienes habían de 
]ll8Btar su auxilio. No sabemos cuándo comenzaría á ser 
limitado este libre nombramiento por la obligación de 
interrogar previamente á la ciudadanía; lo probable es 
qne á. la época del decenvirato los cuestores se convir­
tieran de puestos auxiliares en magistrados. La interro­
gación para el nombramiento se dirigía á los Comicios 

patricio-plebeyos congregados por tribus, y claro está 
que quien la hacía eran los cónsules, y por excepción los 
pretores. 

Bajo el respecto de la extensión territorial, las fun­
ciones de los más antiguos auxiliares de los magistra­
dos eran tan ilimitadas como las de la misma magistra­
tura suprema; el cuestor funcionaba en nn principio, lo 
llliamo que el cónsul, primero en el distrito de la ciudad 
Y luego en el campo de la guerra. Pero cuando el núme-



308 DEBZCRO PÚBLICO BOJU.NO 

ro de los cuestores aument6, los puestos de los qae 
cionaban en la ciudad fueron encomendados á. 
distintas de las que funcionaban en el campo mili 
partir de este momento, los dos cuestores en 
del desempeño de los negocios de la ciudad se 
naron quaestores urbani, para distinguirlos de los 

Con respecto á la duraci6n del cargo, son tam 
aplicables á los cuestores las mismas reglas que ae 
dado para la duraci6n de la magistratura suprema, 
virtiendo sólo que en la época en que los cónsul• 
traban en funciones el l. 0 de E u ero los cuestores 
ban posesión de su cargo el 5 de Diciembre an 
(pág. 221), y claro está que á los cuestores que f 
naban fuera de Roma les eran aplicables las re~ 

' lativas á la prorrogación del cargo (pág. 168). 
El cuestor no disfrutaba de ninguno de los 

chos honoríficos concedidos á los magistrados (pág. 
y siguientes); ni siquiera tenía imperium propio Di 
testad coercitiva, como los magistrados; en cierto 
do, aun en los tiempos posteriores se le consideró 
como auxiliar que como representante de la comn • 

Tocante á. Ia competencia, es preciso, ante todo, 
minar la cuestión de si á cada uno de los magia 

supremos le pertenecian ó no cuestores propios, 1 
pués hay que determinar la esfera de asuntos en 
dados á la gestión de éstos. 

La misma esencia de puesto auxiliar que co 
al que nos ocupa está. diciendo que cada particular 
tor se hallaba estrechamente ligado á. un particulat 
gistrado supremo; teniendo en cuenta esta manera 
la cuestura en sus orígenes, eR como podemos e:rpli 
que el cuestor provincial estuviera como adherido 
bernador ó presidente de la provincia, adherencia q 
camente existía en los organismos romanos, y que 
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reconocida legalmente. Mas debe advertirse que 

aucedía esto sino cuando la magistratura suprema 
ilímoionaba sin las trabas de la colegialidad; así, en el 

;lf¡bnen de la ciudad, y hasta en el itálico, aun c~ando 
• cierto que los cue~tores funcionaban como mag1stra­
a 111bordinados de los cónsules, también lo es que en 
los tiempos históricos no se ve que cada cuestor fuera el 
18balterno de cada particular cónsul; es más: auu en el 
rigunen de la ciudad, la tendencia á hacer que los cues­

iozea limitaran en el ejeraicio de sus funciones á lama­
ptraturs suprema se manifiesta sobre todo por la cir­

tlllltancia de que, asi como cuando los cónsules se au­
llent&ban de Roma desaparecía por fuerza su superiori­
ad p-lr&onal inmediata sobre los cuestores, asi también 

111misi6n personal de estos á aquellos fue suprimida, 
illen de derecho, bien de hecho, aun mientras los referi-
1'ioe c6nsules permanecían en la capital. 

La esencia de puesto auxiliar que corresponde al de 
,_.tor parece exigir que la competencia de éstos fue­

tan amplia, á lo menos originariamente, como la de 
c6nsules; sin embargo, sólo en cierta medida puede 

4ecirse que la realidad respondió á esta exigencia. El 
•tor intervino, sí, desde su origen, en una gran va­
iiedad de asuntos, mas en manera alguna en todos los 

tOnaulares; por el contrario, aun en el régimen de la 
tindad, los cuestores fueron ajenos á las funciones de 
loe c6nsules y éstos á las de aquellos. En la jurisdicción 
fila resolver asuntos privados, que fue en un principio 
la fanci6n más esencial de los cónsules dentro de la ciu­
W Y que luego pae6 á los pretores, no tuvieron jamás 
1oa CUestores intervención alguna; sí la tuvieron, en cam-
1-, en el ejercicio de la coercición y en los juicios cri­
llÍlaalea, en tanto en cuanto estos se hallaran som&tidos 
l la pro,ocaci6n á los Comicios, del propio modo que la 
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tuvieron en la administración de la caja de lacomunidaii 
ues por la ley misma habían sido exceptuadas estas dos 
f~nciones de ser desempeñadas directamente por loa ma• 
g,stra~os supremos. En las demás funciones del régimea 
de la ciudad, se ve clara la índole auxiliar de la actividad 
de los cuestores; sobre todo se sirvieron de éstos los ma­
gistrados supremos para cumplir las obligaciones queao­
bre ellos pesaban con respecto á los extranjeros huéspe­
des de la comunidad. Los mismos principios se aplicaban 
al imperium militar; pero como aquí no estaba admitid& 
la provocación, para lo que más servia el cuestor al jefe 
del ejército era para administrar la caja de la guerra, 
p~ra lo cual era hasta jurídicamente indispensable (pi· 

, gma 251). Pero, además, en este orden se hizo libre y 
discrecionalmente un gran uso de la actividad anxiliar. 
funcionando de hecho regularmente el cuestor como el 
más elevado de todos los oficiales sometidos al jefe del& 
campaña; también podía encomendársele por delegacwíl 
ó mandato el desempeño de otros asuntos, aun el ejerci­
cio de la jurisdicción. En los correspondientes capituh!J 
del libro siguiente hablaremos de todas las demás ma,; 
terias confiadas á los cuestores: del juicio criminalcne&, 
torio, cuyos funcionarios, que eran los dos cuestol!IS' 
más antiguos, se llamaban quaestores parrioidii; de lí 
administración de la caja de la comunidad; de la parli· 
cipación de los cuestores en la administración de Itálii 
y de las provincias. Sobre el empleo de los cnestoret' 

como auxiliares del príncipe, de los quaestores Augfllli, 
no :í los asuntos provinciales, pero sí á los de la ci«­
dad, puede verse el capítulo consagrado al estadio tlt 
los subalternos del emperador. 
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CAPÍTULO IX 

L08 DEMÁS JoU.GISTRA.DOS ORDINARIOS DE LA. REPÚBLICA 

Además de las magistraturas de la República hasta 
ahora examinadas, hubo, sobre todo al final de aquélla, 
uoa. serie de cargos de rango inferior y de subordinada 
importanria política, cuyo estudio detenido no corres­
ponde á la presente exposición. La actividad auxiliar fue 
la que dió origen predominantemente á los mismos. Pa­
ieee que al finalizar la República era costumbre, y aun 

acaso precepto legal, exigir que antes de ser nombrado 
cuestor un individuo hubiera ocupado, tanto uno de 
loa puestos de oficiales militares pertenecientes á esta 
elase de auxiliares, como un cargo civil de la misma es­
pecie. En la época del priueipado se distinguieron desde 
luego estos puestos de oficiales de los cargos públicos de 
elección comicial; por el contrario, los funcionarios civi­
les de esta categoría, llamados con el nombre común de 
ligintisexviros, y posteriormente, despnés de la supre· 
ñ6n de algunos de ellos, con el de vigintiviros, se con­
lideraron como el grado precedente á la cuestura que 

hba. derecho á ser senador. 
Los puestos de que se trata eran los siguientes: 


